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1. Introducción

La  percepción  visual  constituye  el  punto  de  partida  de  toda  experiencia  artística  y  el

cimiento sobre el que se asienta la enseñanza del Dibujo y de la Educación Plástica, Visual y

Audiovisual. Antes de representar, diseñar o interpretar una imagen, el ser humano percibe:

capta la luz, la organiza en formas y le atribuye un significado. Comprender cómo funciona

ese proceso resulta imprescindible para el profesorado de la especialidad, pues enseñar a

ver es la primera y más profunda de sus tareas.

Este tema abre el temario oficial de la especialidad de Dibujo, precisamente porque los

mecanismos perceptivos condicionan todos los contenidos posteriores:  el  estudio de la

forma, del color, de la composición o de la imagen no se comprende sin saber cómo el ojo

y el cerebro construyen la realidad visual. A lo largo del desarrollo se abordan el concepto

de percepción y sus bases fisiológicas, las principales teorías que la explican, los procesos

de exploración, selección, análisis y síntesis mediante los cuales el sujeto transforma los

estímulos en conocimiento, los factores que la condicionan y su proyección en la creación

artística y en el aula.

2. La percepción visual: concepto y fundamentos

2.1. Sensación y percepción

Percibir  no es lo mismo que ver.  La percepción visual  puede definirse como el  proceso

mediante el cual el sujeto capta, organiza e interpreta los estímulos luminosos procedentes

del  entorno  para  dotarlos  de  significado.  No  es  un  registro  pasivo  de  la  realidad,  a  la

manera de una cámara, sino una actividad cognitiva compleja en la que intervienen la

fisiología del  sistema visual,  la experiencia previa y la cultura del  observador.  Conviene

distinguir la sensación —respuesta elemental de los receptores ante un estímulo físico, la
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luz que incide en la retina— de la percepción —elaboración e interpretación de esos datos

en unidades dotadas de sentido—:  vemos manchas de color  y  gradientes  de luz,  pero

percibimos  objetos,  rostros  y  espacios.  Media  además  la  noción  de  umbral:  existe  un

mínimo  de  energía  para  que  se  produzca  una  sensación  (umbral  absoluto)  y  una

diferencia mínima para distinguir dos estímulos (umbral diferencial).

2.2. Bases fisiológicas del proceso visual

El proceso comienza en el ojo, donde la córnea y el cristalino enfocan la luz sobre la retina.

En ella, dos tipos de fotorreceptores traducen la energía luminosa en impulsos nerviosos:

los bastones, muy sensibles a la intensidad, responsables de la visión en penumbra, de la

periferia y del movimiento, y los conos, concentrados en la fóvea, encargados de la visión

del color y del detalle fino. El nervio óptico conduce esa información, a través de estaciones

intermedias,  hasta  la  corteza  visual  primaria  (V1)  del  lóbulo  occipital,  donde  neuronas

especializadas  procesan  la  orientación,  el  contorno,  el  color,  el  movimiento  y  la

profundidad. El recorrido evidencia que buena parte de la percepción sucede en el cerebro,

no en el ojo: la corteza no recibe una imagen acabada, sino datos parciales que organiza a

gran velocidad, integrando ambos ojos y completando lo que falta, como demuestra que

no percibamos el punto ciego. Desde la corteza visual, la información sigue dos grandes

vías: la vía ventral u «occipitotemporal», encargada del reconocimiento de los objetos y de

su forma y color (la vía del «qué»), y la vía dorsal u «occipitoparietal», relacionada con la

localización espacial y el movimiento (la vía del «dónde»).  Esta organización, unida a la

especialización de las áreas visuales, confirma que la visión no es un proceso único, sino la

integración de múltiples análisis  simultáneos que el  cerebro unifica en una experiencia

coherente.

2.3. El carácter activo y constructivo de la percepción

De  lo  anterior  se  desprende  el  rasgo  esencial  del  fenómeno:  la  percepción  es  activa,

selectiva  y  constructiva.  Seleccionamos  qué  mirar,  completamos  lo  incompleto,

anticipamos  lo  que  esperamos  encontrar  y  organizamos  el  conjunto  según  principios

estables. Percibir es, en definitiva, interpretar; y esa interpretación, aunque instantánea e

involuntaria, está guiada tanto por la información del estímulo como por el conocimiento

acumulado del observador. Esta doble dependencia —de los datos y del sujeto— es la clave

para entender tanto la fiabilidad de la visión como sus errores.

La psicología distingue, en este sentido, dos direcciones del procesamiento que operan a la

vez: el ascendente o «de abajo arriba» (bottom-up), guiado por los datos del estímulo, y el

descendente o «de arriba abajo» (top-down), guiado por el conocimiento, la memoria y las

expectativas del observador. Cuando ambos coinciden, la percepción es rápida y certera;

cuando entran en conflicto, se producen ambigüedades e ilusiones. Esta concepción, hoy

dominante, integra las aportaciones de las distintas escuelas y subraya que ver es siempre

un diálogo entre el mundo y la mente.

La  investigación  neurofisiológica  confirma esta  condición  constructiva:  la  fóvea abarca

apenas dos grados del campo visual —el ancho del pulgar con el brazo extendido—, de
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